
Ejercicio 1

¿Cuál es la razón de la extensión del protestantismo en
América Latina?

La interpretación  corriente  al ascenso y extensión del protestantismo
evangélico en América Latina  ha sido una variante de la teoría de la “anomia”.
Los individuos que experimentan crisis socioeconómicas  se desplazan de sus
comunidades de origen y pierden sus identidades culturales. Estos individuos
son entonces más susceptibles de caer en las atracciones  del modelo moral
de los grupos protestantes. La extensión del protestantismo sería el resultado
de un proceso de aculturación.

Esto es una explicación desde el lado de la demanda. Una alternativa desde el
lado de la oferta es la posibilidad de que la regulación de los gobiernos en
cuestiones religiosas  es lo que mejor da cuenta de las variacions  entre paises
en el  crecimiento del protestantismo. Leyes menos restrictivas  en la
regulación de las organizaciones religiosas disminuyen el coste de entrar en
ellas, dando lugar a un incremento en la diversidad y la participación religiosa.

Esta idea es de

Gill, Anthony (1999) “Government regulation, Social Anomie and Protestant
Growth in Latin America. A Cross National Analysis”. En Rationality and
Society, Vol 11, n 3, pp 287-316.



Ejercicio 2

¿Por qué cuando se lava no se puede planchar, y cuando se
plancha no se puede lavar?

Muchas mujeres en Nicaragua nunca  plancharían  el día que lavan la ropa, y
jamás lavarían  ropa el día que van a planchar. Además, el día que se ven
obligadas a planchar evitan salir a la calle, o que les dé el aire. Si no tienen
más remedio, salen a la calle con una toalla sobre la  cabeza.

Un antropólogo estructuralista diría que hay un tabú en juego, que impone la
regla de que lo húmedo no se debe mezclar con lo seco, o lo frío con lo
caliente. Hay, por lo tanto, una estructura  mental  subyacente que impone esa
regla. Las mujeres aprenden esa regla cuando son niñas, y nunca abandonan
la observación del tabú.



Ejercicio 3

Bienes fijos y bienes fluidos

Los conceptos de bienes fijos y fluidos se han utilizado en economía política
para referirse al tipo de inversiones de los sectores económicos. Frieden (1991)
hace esta distinción y afirma que los sectores que se apoyan en bienes fluidos
están mejor protegidos que los que invierten en bienes fijos frente a las
políticas gubernamentales desfavorables.  Cardenal (2002) extiende estos
conceptos para caracterizar el conjunto de las economías. Una economía
dominada por bienes fijos es aquella en la que la tierra es el factor de
producción predominante; y viceversa, una economía de bienes fluidos es
aquella en la que el capital es el principal factor de producción. Si el capital es
abundante, éste se impone. Sólo en economías atrasadas, donde el capital es
escaso, la tierra es el principal factor de producción.

El comportamiento antidemocrático de las élites terratenientes se vincula con el
uso intensivo de mano de obra: este factor condiciona el grado de oposición de
la élite económica a la organización de las clases subalternas.

En una economía dominada por bienes fijos las relaciones sociales suelen
modelarse como juegos de suma cero, los que lo que ganan unos lo pierden
los otros. Una excesiva dependencia de la tierra junto a un uso intensivo de la
mano de obra favorece estas relaciones.  Una economía dominada por bienes
fluidos permite intercambios d suma positiva en los que las ganancias de unos
pueden acompañar las ganancias de otros y permiten relaciones políticas más
flexibles y cooperativas.

El primer escenario es el que caracterizaba a las economías centroamericanas
al menos hasta finales de los años setenta.

Cardenal Izquierdo, Ana  Sofía (2002) La democracia y la tierra. El cambio
plítico en El Salvador. Madrid, CIS.



Ejercicio 4

Estructuras de clase en América Latina

De acuerdo con Alejandro Portes y Kelly Hoffman (2002), los cambios en la
composición de la estructura de clases en América Latina durante las últimas
dos décadas, provocados por las crisis estructurales,  la salida de los modelos
de sustitución  de importaciones y los ajustes estructurales, explican gran parte
de los cambios en las sociedades latinoamericanas. El escenario muestra un
aumento de la desigualdad de ingresos, una concentración persistente de la
riqueza en el decil superior de la población, una expansión rápida de la clase
de los pequeños empresarios y un estancamiento o crecimiento del
proletariado informal. La contracción del empleo público y el estancamiento de
la demanda de trabajo del  sector  formal  ha llevado a una serie de soluciones
adaptativas por las clases medias y bajas. El crecimiento del autoempleo
informal y la micro-empresa es un resultado directo de las políticas de ajuste.
Pero hay otras estrategias adptativas, menos ortodoxas, que incluyen el
crecimiento del crimen en las ciudades y la emigración por un grupo cada vez
más diverso de la población.

Portes, Alejandro, y Kelly Hoffman (2002) “Latin American Class Structures:
Their Composition and Change during the Neoliberal Era”. The Center for
Migration and Devlopment Working Paper.


